
Coloca el origami con la parte blanca hacia arriba y dobla 

una esquina llevando su punta hasta el centro del 

cuadrado. 

Repite la operación con el resto de esquinas hasta 

conseguir este otro cuadrado más pequeño.

Desdobla los últimos pliegues y ahueca las caras de los 

colores y el centro del origami introduciendo los dedos 

hasta conseguir esta figura. ¡Ya lo tienes listo para jugar!

Ahora dobla cada una de las caras donde están los 

colores por la mitad y hacia abajo, consiguiendo esta 

forma triangular. 

Dale también la vuelta y dobla otra vez las cuatro esquinas 

llevando sus puntas al centro.  

Dobla este tercer cuadrado horizontalmente por la mitad, 

de forma que queden ocultos los números y obtengamos 

este rectángulo con los colores a la vista. 


